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metido' a rl!wque:- ) refundicio nes o 
en ve rs inne:- muy imilares a las ori
gt nale.., . E~ tc gu-.w se rdleja en algu
n.t:- obra~<, en fragmento · de el la que 
rre!'eman una e-.truclllra s imilar en la 
romJa~ narra(J\'é:l:- . 

lntenextu~lltd <H..le:- metonírmcas y 
metafórica::. g uardan relación con la si
tuactón soc ial ) polílica del paí::. y es
tán e:-trechamcnte vi nculadas con los 
e:-.pec tadore~ colombiano~ conocedores 
Je la situaciün. para quiene~ e~ fami 
liar c ieno vocabu lario y pueJen apre
c iar de mejor manera l.as palabras. la 
literaturiLación de coplas populares. de 
poe::.ías y j uego de palabras infantiles. 
de parodias de m os religiosos. E en 
C!-. te aspecto como los espec tadores. de 
manera táci ta. afectaron la muuraleza 
de los enunciados de Freidel e impri
mieron e l tono. dando. por tamo. un es
talo al autor. 

Otras formas del discurso teatra l 
frctdeliano ::.e revelan en las acotacio
nes, porque en algunas está el aULor. 
Frcidel. en función deíctica. pe ro e n 
o tra:. pareciera que quien acota es un 
personaje. no el mis mo toda:. la~ ve
ces. un álter ego de l autor. o un perso
naje colado al servicio del auwr. Tam
bién de estas acotaciones y de las 
puestas e n escena se podría deuuc ir e l 
textO escénico o texto c~pectacular, 

que contiene. entre m ras caracte rís ti 
ca-;, alusiones ex traescén ica a las a r
tes plásticas. 

Como se puede deducir de los acer
camientos amenores. el texto escrito del 
autor tie ne dos orígenes fundamentales: -
uno literario o erudito y otro popular. y 
en la forma de amalgamarlos radica la 
poética freideliana. Re_ catar de manera 
puntual el valor de la palabra permitiría 
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encontrar los nexos teatrales. literario$ 
y soc iales de José M . Freidd y comple
tar lo dicho hasw el presente. o d:lf sor
presas inesperadas. 

MARINA L AMUS ÜBREGON 

La historia como 
heurística teatral 

El carnavaJ de la muerte alegre. 
Periplo de Balboa y Pedrarias 
C(lr/os Jvsé Reyes 
Editorial Panamericana. Bogotá. 1996. 
173 p:lgs. 

Carlos José Reyes (Bogotá. 1941) es un 
dramaturgo e investigador familiariza
do con los documentos históricos. É s
tos han s ido. con frecuencia. fuente de 
inspiración para su heurística teatral . De 
este g us to hay innumerables testimo
nios desde hace años. corno el libro Mn
lerinles para la l1is10ria del reafl·o en 
Colombia ( 1977) y, pos teriorme nte, 
muchos y variados artícu los. Así mis
mo. ha s ido Libretista en e l programa 
de te levisión ''Revivamos nuestra hi s
toria"(l979.l981.1982. 1983)yotras 
series más. del mismo te nor. 

La piez.a teatral El carnaval de la 
mue rrf' a legre había sido publicada en 
1992. en el número 22 de la colección 
Textos teatrales de El Públ ico. revista 
edi tada por e l Centro de Documenta
ció n Teatral. de l Minis terio de la Cul
tura de España. Con la presente edición 
de Panamericana se espera que la obra 
tenga mayor difusión en el país, pues 
antes había circulado emre e l reducido 
número de suscriptores colo mbianos de 
la rev is ta española. Es importante te
ner en cue nta la fecha de la primera pu
blicac ió n porque. aunq ue Reyes haya 
hecho algunas mocliticaciones, esta pie
za perte nece a la etapa creativa del au
tor en el decenio de los ochenta . 

La fábula de El carnaval de la muer
te alegre se puede resumir así: una com
pañía itinerante de actores llega a una 
poblac ión que se encuentra en tempo
rada de carnaval , y allí representa una 
obra his tórica que trata sobre el enfren-

S 

tamiemo ~ntr~ los conq uistadores Vas

co Núñez de Balboa. fundadl'lr de San
ta María la Antigua del Darién. y 
Femánd~z de Enciso . L3 acción dramá
tica en su aspecto formal est~i des:mo
llada por medio d~ cuadros. 26 en to
tal. siendo el llltimo un epOogo. Cada 
cuadro cst<i idemi ficado. además de l 
número consecutivo, por un tftulo con 
el que se indic:s el contenidll: algunos 
de estos títu los son descri ptivos. iróni
cos. humorísticos y adquieren su pleno 
significado al tina! del cuadro. 

Como lo denota el subtít ulo de esta 
pieza: Peri¡J/o de Balboa y P('drnrias, 
y lo hace explícito el autor en In intro
ducc ión. "el tema de Balboa tiene una 
singular importancia en los orígenes de 
nuestra historia", porque la conqui sta 
y las circunstancias que rodearon e l es
tablecimiento de ciudades en el nuevo 
mundo se repite "en estos primeros años 
de conquista : es también la historia del 
enfrentamiento que se produce L ... ]" 
entre los conquistadores en varios pun
tos de la nueva geografía . "La obsesión 
por mantener e l dominio de enormes 
territorios. más g randes aun que la pro
pia península Ibérica' ' , llevó al desgas
te de guerras intestinas. 

Más allá de l certís imo resumen y de 
las citas del escri tor, subyace en la obra 
la idea central del enfren tamiento entre 
hermanos, corre lato extraescénico de 
nuestra historia que, de acuerdo con las 
épocas. ha ten ido matices y diferentes 
caracterís ticas, pero ha ensangrentado 
al país de manera sucesiva. La vio len
cia y la muerte "ya no es no lic ia. sino 
tan só lo un aspecto más de la vida coti
diana", aflrma Reyes en la mencionada 
introducción. 

Así que en la obra se entrelazan dos 
fundamentos: el enfrentamiento entre 
hermanos, como ya se dijo, y lo escato-
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lógico encuadrado en la temporada fes
tiva; aunque la fiesta con sus comparsas, 
máscaras y disfraces se evidencia más 
como recurso técnico que como visión 
del mundo. En efecto, e l des ti le carna
valesco con su música expresa alegria, 
provee eJ elemento lúdico, pero su fun
ción como dispositivo adecuado dentro 
de la dramaturgia épica no permea las 
capas profundas del s ignificado, no 
cam avali za e l conte nido de l género 
discursivo, está alli como parte de la téc
nica, como método de inte rpretación 
brechtiana - impecable, por lo demás
para q uitar cualquier moti vación psico
lógica, para recordar a los espectadores 
que se trata de una interpretación teau·al, 
que re-interpreta un hecho histórico. 

J. 
;:::--,... ~ 

,......~ 

' 1\ 

l 

También dicho dispositivo ayuda al 
auto r a graduar las pausas y a interrum
pir la acción. a mantener e l ritmo y a 
enlazar los elementos (el atre~o. la es
cenografía), en lo cual Reyes es uno de 
los escritores y hombres de teatro más 
experimentados; pero el gestus carna
valesco, con toda su vitalidad milenaria. 
no alcanza a ser un gestus soc ia l. q ue 
nos pueda significar como pueblo. Lo 
cual no quiere decir que la obra carez
ca de sentido o de m é riws dra ma
tú rgicos. Según la teoría de M ijaíl 
Bajtin, de todos los géneros discursivos 
e l único que no puede sufrir cam ava
lización es el teatro, debido a la cohe
re ncia en el desarro llo del choque dra
mático. S in embargo, alg unas puestas 
en escena de teatro histó rico latinoame
ricano, de la década de los años noven
ta, buscaro n la pol ifo n ía a través de 
múltiples recursos verbales, escénicos 
y técnicos, decons trucciones, anacro
nismo, entre orros. 

L a obra, po r tan to , es la teat ra
lizac ión de un fragmento de nuestra his
toria en el cual se revelan la in toleran
cia y las disensiones como un pa.rhos 
dramático, en contraposición con lo fes-
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ti vo. El pathos impri me c ircularidad al 
tiempo dramático y al tiempo real, his
tórico. según la perspectiva desde don
de e l escritor mira la evolución históri 
ca del país. Esta circularidad tempora l 
en la obra se evidencia en e l manejo de 
algunos verbos. acc io nes secundarias. 
y se puede ilustrar en especial en un par
lame nto q ue d ice La Dama Más Joven 
en e l primer cuadro " El relajo", pági na 
21, y luego repite, de manera casi idén
tica, en el vigésimo sexto cuadro, "Epí
logo", página 170: 

LA D AMA MAs J ovEN. - No sé ... 
No me gustan estas calles cerra-
das ... Parece un callejón s in sali-
da ... Algo me d ice que es un s i-
tio pel igroso ... 
EL FLA UTISTA (que ha seguido la 
conversación). - Hoy e n día 
cua lquie r lugar es pelig roso ... 
[pág. 2 1 J 
"Epílogo" 
(La joven, nerviosa. mira hacia 
los alrededores. buscando aljlau-
. . . 

llsta, que no aparece por nmgun 
lado). 
LA DAMA MAS JovEN. -Esta calle 

' . ' no me gusto en mngun momen-
to ... Tiene a lgo tenible, como si 
se tratara de un callejón sin sa li
da ... (pág. 170) 

En concordancia con el plantearniemo 
de ser un di scurso histórico llevado al 
teatro, el autor utiliza otra técnica para 
su representación: la del teatro dentro 
del teatro. Se trata de una compañía de 
actores que d urante las fiestas de car
naval interpretan una obra hi stó rica, 
bajo la batuta de la di rectora de escena: 
La Muerte. De esta manera e l drama
turgo ofrece al público y al lector do
bles de los personajes: son acrores rea
les que representan a actores ficticios 
de una compañía teatra l ficticia, reuni
dos bajo el mando de La Mue rte de l 
carnaval, quien tiene la potestad de o r
denar y dar progresión a la acc ión dra
mática y de concl uir la histori a teatral. 
Además del teatro dentro del teatro, lo 
farsesco colabora con el distanciamien
to y desmitifica la h istoria. que en otros 
textos no artísticos muestra tende ncia 
a la creació n de héroes. 

Te niendo presente este do ble j uego 
de re flejos de imágenes. los personajes 
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principales son los actores ele la com
pañía itineran te. que tienen nombres de 
acuerdo con sus pape les actorales: El 
Maromero, E l Viejo, L a Da ma de Ma
yor Edad, La Dama Más Joven, etcéte
ra. Estos actores, más las comparsas del 
carnaval. interpretan los personajes y 
los hechos históricos de un li brero q ue 
sólo La M uerte parece conocer y recor
dar siempre, porque los actores antes 
mencionados, q ue interpretan los per
sonaj es históricos de Vasco Núñez de 
Balboa, Martín Fe mández de Enciso. 
Pedro Arias Dávi la (Pedrarias), etcéte
ra. pueden o lvidar o desconocer los 
detalles del libreto his tórico. 

Siguiendo este plan teamie nto, el 
tiempo y el espacio del drama son com
plejos: en primer lugar porque los ac
tores que ocupan la escena, frente al 
público interpre tan a una compa ñía 
itinerante que desea representar teatro. 
Pero e l pueblo, a pesar de la fiesta, pro
duce miedo, parece ·'peligroso", algo 
puede ocurrir. De pronto. por un con
juro de uno de los actores aparece La 
Muerte, quien como d irectora teatral 
"resucita", a su vez, frente a los espec
tadores los personajes históricos para 
re-presentar, en e l sentido eti mológico 
de la palabra . 

En segundo término, porque la técni
ca de distanciamiento brechtiano hace 
que, en algunas escenas. los personajes 
actores, cuando representan a los perso
najes histó1icos, cambien sin mediacio
nes su doble re-presentación, recordan
do al público que están presenciando un 
juego dramático. También los persona
jes actores "evocan" en futuro el miedo 
a sus propias muertes. Este juego tem
poral en el cual se in<.:l uyen los olvidos, 
las preguntas sin respuestas. e l deseo· 
nocimiento. la incenitlumbre del futu-
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ru. refuerz.an b circu !andad t~mpomL En 
~'~~· a'recto e~ peninente recon.Jar algu
no' l.'<mccpw-.. expre~ado~ por d autor 
hace vano:- ;:uios. 

. . . . . . . .. .. 

Reye~ prefiere para la esc ritura tea
tral é pocas hi stó ri cas alejadas del 
momento que vive el auror, pues la dis
tanc ia permite mirar los acontecimien
tos en "-;u wtalidad. y no con el ence
guccimie nto que produce la cercanía. 
e l simple testimonio de algo que se 
'ive desde adenrro"1• Así mismo. "de
terminados ti empos invitan a revivir 
acon teci mie ntos pasa dos. porque 
co rn o una metáfora e n espira l se des
cuhrc una nueva luz sohre los hechos 
presentes". Lo cual signi fica que pro
blemas y comportamien tos huma nos 
que . e han present ado e n e l pasado 
ofrecen analogía. y s imili tu de'> con 
otros posteriores y. por tanto. pueden 
~c r re10mados para e ntender sucesos 
contemporáneos u o frece r respuestas 
para e ntenderlos. 

Cont inuando con los planteamientos 
de Reyes. dice que en la actualidad (de
cenio de Jo<; ochenta) e n Colombia ) 
América Latina exi. te imerés por lo te
mas históricos debido a que "má allá de 
la trama argumental la sustancia de l mito 
nos comunica con los tiempos pasados··. 

Es posible que algunas de las teo
rías expues tas en e l artículo que se está 
c itando las haya modificado el autor. 
por el paso del tiempo y e l desarrollo 
obvio de las fo rmulacione . . pero al
gunas se han mantenido. como la ex
presada en el siguiente pá rrafo. que 
ilu . tra las preferencias de l autor al ob
. ervar la hi s toria del país y, además, 
ti ene su refere nte en la actual pieza: 
·'El descubrimie nto, la conqu ista, las 
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pnmera rebel iones de los indígena$, 
los negros o las gentes del común. los 
1 ie mpos de la Inde pe nde nc ia . las 
guerras ci\'i les del siglo pasado y los 
levantamientos y luchas de nues tro 
ti empo se suceden en un discurso pre
ñado de metáforas y analogías. simi li
tude!' y di ferencias. que a fuerza de 
golpes de teatro nos van de cubriendo 
nuestro ro. tro 1 ... j". 

Ya para terminar podríamos decir 
que la función de este teatro hi stó ri co 
de Carlos José Reyes es encontrar ex
plicación de algunos de nuestros males 
sociales endémicos en los discursos his
tóricos. esto es. el elaborado por los in
dividuos que. tradic ionalme nte. han 
creado los discursos culturales. qu ienes 
han recibido validación social y sirven 
de modelo. Tiene. a s u vez. una pro
yección al futuro, la esperanza de en
contrar nuestra identidad. de explicar
nos y e nte nde rnos a través de los 
discursos hi stóricos re-construido a tra
vés del teatro histórico. 

Como una de las características de 
la literatura y de l teatro de los últimos 
decenios, o de finales del sig lo XX. ha 
sido la proliferación de textos his tó ri
cos, en el contexto de esta pluralidad la 
pieza de Reyes se puede catalogar den
tro de la categoría del teatro hi stórico 
documental , que marca una transición 
entre e l teatro histórico deJ Nuevo tea
tro colombiano, cuyo representante más 
notmio es e l maestro Enrique Buena
ventura , y e l teatro his tórico actual. 
posmodemo. 

Dadas las características anotadas 
antes, podríamos suponer que el recep
tor ideal de la obra debe tener cierta 
compe te nc ia (en el sentido choms
kyano) cultu ra l y teatral, no necesari a
me nte conocer el hecho hi stórico 
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teatrali zado. estar fami liarizado con 
los discursos his tó ricos. apreciarlos y 
reconocer la formn como Reyes hizo 
la reccmstru ~.·c ión . 

1 Est3 c ita y las siguit•ntes ftteron tomadas . ~ 

de El C.tfé Literario. revista bimestral de 
literatura. crític:l y arte (Bogotá). vol. lY. 
núm. 22 (¡u l.-ag.o .. l l)~ 1 ). pags. 11 -17. 

MARINA LAMllS OBREGÓN 

Leal a su época 

De música ligera 
Octat·io Escobar Gira/do 
Ministerio de Cultun1. Bogotá. 1998. 
131 págs. 

La rev isión del presente o. lo que es lo 
mismo. la restauración incisiva del pa
sado: tal parece ser e l tema dominante 
en los nueve relatos cortos que compo
nen este libro. ganador del Premio Na
cional de Cu hura 1997 en la modali
dad de cuento. Su autor, a pesar de su 
re lativa j uventud - tie ne apenas 37 
años-. no es un impúber en el mundo 
editorial, ya que cuenta en su haber con 
dos novelas y tres li bros de cuentos, 
aparte de éste que nos ocupa. 

Los personajes de Escobar Giralda 
brillan por su obsesión, como sucede en 
casi toda buena narrativa; lo curioso es 
que no brillen por su historia, sino por 
su introspección. No hay grandes acon
tecimientos en este libro, sólo grandes 
intimismos. No encontraremos en él se
res que destaquen panicularmente de esa 
cotidianidad gregaria que asumimos 
como norma una vez que nos resigna
mos a perder todo romanticismo here
dado del siglo XlX. De música ligera 
entra en esa categoJia de obras artísticas 
que son hijas indiscutibles de su época. 

Si aceptamos que el alma de una épo
ca se mide por sus consecuencias, ten
dremos que aceptar que, así como el si
glo XIX fue el siglo de las revoluciones, 
el siglo XX es el siglo de la sumisión, de 
la aceptación de Ja realidad imperfecta, 
donde la inmensa mayoría de los seres 
humanos tiende tan sólo a luchar por una 
mejora parcial de su re.alidad, sin preten-
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